
32 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 409

A O T ia T E n a z A .

CI retrasó en que estaba la publicacicm del S b s ia s a r i o  , por caasaa 
independienles de ouestra voluntad, y U  circuostaucia de haber re­
partido cuatro súm eros eo esta  sem ana, por ponerle a] corriente, ba 
becbo imposible ia cooreccion de) Indice, roo  la opartunidad debida 
para distribuirle boy Huy pronto repartirem os el J n d íc i ,  portada  y 
rubw riade l lomo que hoy  concluye.

Debem® id v e r tir , para e v ita r equivocación, que por u n  error de 
im prenta,  se puso 4 1® núm eros 41 y 42 la  fecha del 14 de Octubre, 
habiendo s^ u id o  por ® ta  u u s a  ei re traso  de una sem ana en tas fe ­
c h a s , haala el oúmero 5 1 ,  en que o o u d a  la equ ivw aeion , se  r® ta -  
b lw ió la exactitud de la fecba. La oum eraeioo, sin em bargo, que ®  
¡o mas im portan te , ® tá bien en  todo el lomo.

A L A B O X 4 .

La ao tigaa  villa de  Alabono (boy Aiagos) ®  encaentra situada 
i  « a t r o  leguas de di-tancia de Zaragoza, por la  parte  del 0 .  Ya fuá 
tomada de 1® mor® eon e l nombre de Alagon por e l rey D. Alonso el 
B atallador eo el año 1119; rato es, uno mas laide de la  conquista de 
Zaragoza por el mismo. Redore ía  tradicloii, que babiendo observado 
D. Aloojo uoa g ran  claridad en medio de las negras sombras de la  no- 
rite, se  dirigió al punto de  donde a l parecer «I resplandor partia , acom ­
pañado de algunas de eus tropas, cuya luz I® guió 4 la  v illa  de Ala- 
gon; y  habiendo llegado a] castillo  donde 1® moros « t ib a o ,  bailaron 
dormid® los centiaelss; asi que uo les fué diñcil la eo trada : de lal mo­
do el « p a n to  y turbación se apoderaron de lo* MQeles al ver dentro de 
sosm ur®  i  1® oristiao® , q u ese  pusieran e s  precipitada fuga dejando 
uoa bandera, que hasta priucípi®  del presente siglo se  ba cooxervado 
suspendida en  la bóveda del a lta r mayor de la  iglesia, erigida en  el 
mismo sitio bajo la  advocarion de Nuralra Señora del Castillo, en me­
moria del suceso, y cuya patrona es de la  villa.

Alagon era villa de las que tcniau voto en Cíete*; y  a u n  « ta s  se

reunieron e n e S i  mas de una vez. El dia S4 de Ag® to del año llü C , 
tu ro  lugar una entrevista en  la  misma, por fes rey® D. Alonso VII de 
Castilla y D. Ramiro U de Arsgon, i  So de a justar ciertas diferencial 
que eotre e llw  existían: en e lli convinieron que la  dudad  de Z aragou  
fuese restituida a l aeñorio de Aragoo, y  que por D. Alonso quedase la 
v illa  de Alagon, Caialayud y demáa puebi®  que ®  hallan i  la  dere­
cha dcl Ebro.

Dalldudoseel rey D. Juicue el Conqnittaior  en la  villa de Alagon el 
año 1224, tra tan m  de apoderarse de su persona, el infante D. F e r­
nando, D. Guillen de Moneada y D. Pedro de Abones, persuadiéndole 
al efecto l  q ®  fuese 4 Z aragou  ao p re te to  de exigirlo la  tranquilidad 
det pais.

En 1285 pasó i  Alagon e l rey  D. Alonso III llamado el lA c ra l, dee- 
rontcnlo de las inleocíones q ®  1® de la  unión bsbian  manifestado es 
las Córtes de Z aragou; pero deseando calm ar aquellas turbulencias, 
volvió 1 ronvocarlas en dicha villa: tam bleiiD . Jaime U el y w is  celebró 
córtes eo la  m issa . Antes de la  n iw rte  dcl r:y  D. Fernando el Cató­
lico acaecida eo  1516, fué señalada eoioo por prisión a l coode de Aran- 
da y  á 7  de Marzo del siguiente año fué eo Alagon donde el arzobispo 

. de Zaragoza ordenó su despacho 4 A utonu  Moreoo para pasar i  F lan - 
i dra, y suplicar a l rey finiese 4 España. En 1523 fué la última pobla- 
’ c im e n  que residió el cowistorio de d ipu 'ad® , que por la  epidemia de 

Zarag Zl ra taba  fuera de aquella ciudad. El 2 de Abril de 17671a vi­
lla de Alagon fué Iraligo del mas solemne y delicado golpe de Estado 
q '.e  quizá se haya dado en España; debido 4 la sagaz política del rey 
de D. C irl®  111, y  i  la DO m en®  in te ligente de su  secretario el conde 
de Aranda, descendiente de! que bcmos becho luencioo. A i u  («ce  de 
la noche sonó un  clcrin coo v®  preventiva, y d®  aldaboniz®  dad®  
en la portería  del colegio de padres I® n i:a s  resonaron coo eco t-m blo- 
roso ea  el interfor de aquell®  vast®  y solitari®  claustr®  y galerías; 
un  de>tacameoto do caballería bsbia rodeado el ediBcío y lomado to­
das s®  avenidas: advertida y presente toda la comunidad, el gefe de 
la escolta in tim ó  la rendición al superior y  demás subordinad® en 
nombre del REY. L® motiv® que pudieron inducir a l moDarca á me­
dida  tan  rigurosa ®  igi orap: á ¡o meo® sobre « t e  asunto se hicieron 
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muchos comeolarios, aunque no sea difícil entrever las c au s is  que te 
produjeruu. Los jesuítas fueroa inm ediataineate embarcados y depor­
tados á Ita lia .

El a 'ootecim iento  mas reciente y digno de notarse acaecido en 
la  villa de AiigoD, tuvo lugar el U  de Junio del año de 1808: roto el 
dique al aufriutieoto del puebla español eon motiv.i de l»s tristes su­
cesos del memorable 2  de Mayo, Zaragoza bab ia  recudid i también su 
yugo Y p u e to  i  las órdenes de su jóven caudillo D Joto l’a lafai y 
Melci: n o tic io »  éste  de la  derrota sufrida por su berutaoo el n iarquá 
de Lazau ea  la  batalla de T udela , salió el referido dia de Zaraguzi 
con quinientos soldadas de linea, varias cuadrillas de pai-aous mal 
a rm adoi, cuatro piezas de artiile ria, sobre doscientos cabillos del re - 
gimieoto de dragones del Rey y varios geíte y soldados sueltos. Once 
franceses que fueron bechos pristeneros por los primeros que llegaron 
de Zaragoza, i  la  quefue ioo  conducidos; lo que sirvió para e sc iU m a s  
e l entusiasmo de los españoles. E l general Palafox arribó i  Alagan 
sobre ia s  once de la  m añioa en medio de aquella gente tan llena de 
buen deseo, y colocó eo la  laqoierda de la villa los quiDieoLe hom­
bres de tropa, y  los doscieotoi cabaliós; en el centro lus pai-anos con 
escopetas, sostenidos por otros emboscados en los olivares de ia  dere­
cha; una de los cañones se p u »  en el puente  de Jalón, dos eo la Jarea  
(hera del pueblo), y el otro en  las ínmediacíoDes. Palafox se hallaba 
en  las bóvedas de la iglesia de San Pedro, cuya elevación le  permitía 
dom inar e l campo, y desde donde daba sus disposiciones: observado 
por el enemigo, biea pronto dirigieron sobre aquei punto dos certeros 
tiros de bala rasa, cuyas buellas pueden verse hoy día.

Los franceses veoiao eo tres divisioDes y por tres distintos cam i­
nos: los vsiuotarios españoles llevados de su entusiamo pr.ncipíaron el 
a taque, y  las tropas de la izquierda sostuvieron ei fuego con bastante  
tesón, basta que comeozó i  obrar coalra eiios la ariillw ia y caballería 
enem igas; eootiouaba el fuego de las guerrillas, y a l  ver que las g ra a ­
des m asas no cargaban, sospKharoD que podían corlarles la retirada, 
a si que advertidoa da este peligro en  los momentos mas críticos, prin­
cipió la dispersioa i  tiempo que los franceses casi se hailaban i  las 
puertas de Alagon.

liesdeeste  aMmeoto todo se  convirtió ea  confusioo y a u o q u e  se 
tra tó  de re tira r las  piezas de artiileria, ya era larde; de modo que todo 
hubo que ab iodonarlo : loa qne pudieron pouerseá salvo apelaron i  
Ja fuga ( iu d u w  Palafox) tomando veredas b asta  l l ^ a r  iZ aragoza , 
jadeando y  agoviado po" I* derrota y el cinsaoeio, pero con siibrado 
aiieoto en el corazon. Los fraoceses luego que se desvaneció l i  mu­
chedumbre, entraron en Alagon donde cometieron todos géne.-o de 
escesos, asesinando y robando cuanto pudieron haber i  Ins manos. ¡Asi 
term iné aquel día que no era m asq u e  el preludio dé la  bata lla  l la ­
m ada de Js> Aerar, acaecida eo Zaragoza en el inmediato dia IS ,  cuya 
beróica acción quedará grabada coo letras de oro en la s  páginas glo­
riosas de la historia de nuestra iod 'peadencia f

La viila de Alagon está situada en una espaciosa llanura en tre  la ri- 
bera derecha del Ebro, y ia  iiquierda del Jatea  y á distancia de uaa ho­
ra  escasa de la graade obra llamada la rau raflnene l Caaal Im perial, tes- 
limooio vivo del génio au d iz  del inmortal PigDalelII: alcauza un cie­
lo alegre y una atmósfera sum am ente despejada. Tiene una iglesia 
parroquial bajóla advocación de S. Pedro Aposto!, s ieadosu fábrica de 
arquitectura gótica, además hay la d e S .  Antonio el R eal, patrono del 
pueblo, la  cual padeció mucbisi no durante la domioaeion de ios fran­
ceses, y perleoficiéanleriormenle al estioguidolcolegiode P P .Jesu ila i. 
La dé la  Virgen del C astillo ,patrona igualmeóte deU  villa desde tiem­
po iomemona! sostenida por una cofradía de hidalgos: Uabia u n  coo- 
ven to  d e P P . Agustinos y otro de religiosas fraaciscas: el prim ero 
se cerró cuando la esclaustracion en IS33, y el segundo ba  sido úiti- 
m am eote abandonado por las monjas que habia en el náotero de seis, 
con motivo de la reducción de eslas órdenes m andadas p o re l gobier­
no , kabieoJo preferido el dejarte espootineam eote, á verse en  la ne ­
cesidad de adm itir eo sn seno otras compañeras de religión, 6 eer ellas 
mismas trasportadas á  olro convento,

A los vecinos de Alagon se les suele llam ar por los de los pueblos 
inmediatos, los i e l  Sünwj» por un chascarrillo a sá i curioso, que dicen 
sucedió eo esta villa, aunque nadie fija la  época en que lal acaeciese. 
Cusntau qne habiendo llegado i  la posada un arriero coo doa cargas 
del referido pescado, en ocasion que en Zaragoza escaseaba te te  géne­
ro de r*)mestible, á  los de Alagon se les antojó el probarlo t  toda 
costa 1 a l efecto hicieron a l arriero abrir una de las caigas, y despa­
charla , obligándose los de Alagoo á pagarlo al precio mas elevado que 
en Zaragoza se vendiese. Al día inmediato m archó ei arriero í  fa ca­
p ita l, y contando su cuita en la  plaza y ¡legado á noticia del regidor 
q u e se  bailaba de semana eo el peso, este hizo que e l arriero ven­
diese una onza de Salmón, leaiead) ia  humorada de abonar por ella 
uoa onza de oro en uoa p ia a .  El arriero veadió muy pronto á  buen 
precio ia carga y lotnanJo el correspondicnle testimonio de cómo en

Zaragoza se habia pagado la o n za i 320  r s , marcbópoi' k  tarde á A k - 
goo, donde se presentó con su documento en reg 'a  reclamando á  igual 
precio el valor de la carga que babia dejado [que  por cierto  pesaba 
algunas arrobas). Aquí fueron los apurosde los de Alagun, que como 
al presente 00  tuviesen para satisfacerle, convinieron en darle cier­
ta  cantidad y se obligaron i  pagar un censo anual con lo que el a r ­
riero quedó satisfecho y volvió contento á  sucasa .

Este cuenlo, así como el del barbo de Olebo, la de V illa - 
mayor, U bilsa  i e  te  culada  en Atraodobar y  otros se ba conservado 
hasta  nuestros dias, y  nosolros asi lo trasmitimos deseosos de distraer­
nos un ra to  y emborronar unas cuantas lineas en las páginas de 
SEKAxanio,

EXTB.TCTO D E E  E M O  O É D IT O
SOBRE lA  SÁTIRA LATINA.

Sá tira  q u liitm  tola Hoslra erf, dijo Q ain líliaao , envanecido de 
encontrar por üu uo género de poesía oarioDal en tre  sus com patrio­
tas. Y en efecto, aunque el espíritu satírico haya sido propio de 
todos los tiempos, no se ha aplicado i  las le tras  bajo la forma con­
creta  de la sd ftra , hasta  que estuvo bien avanzada k  civUizacion de 
Roma. Y un es de notar que deapues de Jnveaal, rebasó o lra  vez del 
cauce latioo, despárram indose al llegar á  los tiempos m odernos en 
m ultitud de ramificaciones, ea  poemas como la D a rn t C o m m eiia , en 
dram a como el fltpderiJa , en novelas com oel Q uijote, ea  ta n to  que 
Buileau, Rupe y lus demas secuaces de la tradieioa rom ana, los que 
pre'endieroo conservar lim piasdetodi cuotam íaacioaks tnázim asesco- 
laticas, so loacertaron á producir juguetes académicos sin  importancia 
eocíal ni iiifljencia de oinguiia especie. Et au to r de k s  énsfifuctones 
aseotó , pues, uoa verdad todavía m ss absoluta que él presum ía. La 
sátira  es  produccioo de Roma que tiene eus gérm enes eo Grecia y se 
pierde eo la  eda J moderna, cono ua  rio  que formado de diversos 
m anaaliales, recorre m jjestuosam sotesu  Camino v toca su térm ino, 
mezclándose coa k s  aguas del Océano,

Acotado de esla suerte el terreno, cumple i  nuestro propésito  
parangonar los tres  satíricos k lia o s cu y is o b ra s  seconservao  io te -  
g ra i, á saber: e i muelle Horario, e l rígido P ers io  y el im petuoso Ju - 
veoaláqu ien  sus mismos contemporáneos (losenvilecidos só ld ito s  
de los siete últimos Césares), aplicaroD el honroso sobrenombre de 
Juvenal i l  Elestco. Asi averiguamos c u il de  ellos correspondió mejar 
á las necesidades de su  época y á exigencias del género ea  que t n  -  
bajab j.

Mas, ya que na  entremos á  definir cuáles sean eslas , detengámonos 
prim ero  i  Bjar bieo su impotUncia m oral, puesto que s í  ia  sátira  
goza el privilegio de interesar, y conmover aí público mas honda­
m ente que a iu g a n a tro escn to , es objeto de prevenciuaes in justas, y 
tiene la  triste  componsacion i i  e sc itir  el meaosprixio ó e leucono  
contra sus autores.

Hombres de buena volontad, que se ruborítarian de ba ldonarlos 
m as escandalo.’os eslravios d é la  especie hum ana, presumen de hacer 
gran servicio á  la  aociedad deoosUodo i  tes eK riiores satiricos. 
A o tiiipaseá todas k s  protestas e l aosiem a de k s  a lm is cáa lid ss , e l  
estupor de ios corazones fácilmeota asustadizos. P ara  ellos e l acto de 
deieom ascarar el vicio solo corresponde á la  vil m ordacidad, quien 
t i l  hace, ó es uo ente veaenoso, casi penable por los tribunales, 6 
uo sé.'degradada auaque ú til, á  k  m aaera d s  ios ejecutores de  ju s­
ticia.

T ím idos y benévolos, ellos son loa que preparan ia atm ósfera para 
el alborotador claniOieu q i e  coalra ia  s iü ra  va propagándose de siglo 
en  siglo.

Acordaos d s  k  hija de Licambo, d cen ainceram eate alarm ados. 
Ofendió el am or propio de un hom bre coo lu  bonesta e sq u iv e u ; 
pero era poeta ese hombre y esgrimió eo venganza sus arm as furm i- 
dables. Vuela el jam ba arquelóquico de boca eo boca, y en medio de 
k  general algazara, precipita en  el soícidío á  la  iufurtuaada doncella 
y á su padre.

Ved a l divino Sócrates vertiendo entre  la joven tud  los benéficos 
gérmenes de su moral que eonobiece e l espíritu y  purifica e l corazoo. 
Pero allá eu el Acrépolia Je  Atenas se congrega la gen te  á  presen­
ciar m uy diverso espectáculo; k  ataoo de Aristófanes, saogrieoia y 
juguetona como la del tigre, a rrastra  aili á la vergüenza al venerable 
m aestro , lo revuelca en cínicas io au ad ic ia s , y  ios espectadores se 
ríen. Eotooces cae Sócrates eo manus de sus jueces y bebe k  cicuta.

A favor de este  pánico, asomau deapues todos lus que veo eo la 
sátira  un d iq u so p icsto  i  sus deo iis las; vienen detrás loa sacrilegos 
que profaoaado el arma veagadori de ta ju<ticiá, la  eunvierten eu 
instrum ento d e sú s  bastardos propósitos, Pueblan los unos en dañino
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enjam bre e l campo que personas lim orata* lea dejan franco; y e! 
látigo de Némeais que » lo  debieran blandir m anoa generosas, oscila 
empuñado por la perversidad y la  locnra. Los o tro s , los que á la 
malicia reuaeo la impotencia, atizan con bipócrita g ritó la  indigna­
ción com ún, vomitando denuestos coD lra el arma que les h iere, 

— Temednos com oá la peste , clam an los unos. Estraviarem us. si 
DOS place, i  la sociedad hasta  conjurarla ea  vn»stro daño; s i, os 
acosarem ®  con el azole, h asta  que vengados de la desesperación, os 
entregnea vosotros mismos al brazo de les furias, CuenU con acatar 
nuestr®  cipricho». R ecordad las palabras ae  u n  hombre qne lo 
entendía, «Nadie es feo, si tiene buenos dientes.»

A lo cual cooteslao la maldad im potente y la randidez n itin a n i 
con nuevos y mas desaforados a la r id o s .- - |I l i  ah i á los autores de 
iá tiras i ¡Todos son lo m ism o!...

¿No predicó Horacio la cobardía, oo escandalizó los oidos caut®  
y enseñó la  molicie? ¿Peidonó aiquiera á so antecesor y maestro 
Ennio? . .  ,

¿Y Périco, el que se envanecía de s s  virtud, do te  a trev ió  í  
bacer escarnio de los defectos corporales? ¿No aduló Marcial en cam ­
bio a l despreciable Oomiciino? ¿No vilipendió Cesto a l culto Cice­
rón, y  A m era l delicado Virgilio?

¿Qué objeto respetable se  ha  salvado d-: sus diatrivaa? el mismo 
Millón ¿00 mojó en hiel la  pluma para la ' erir i  un rey infortunado? 
¿No se hao hecbo sátiras cootra i®  Papas? ¿NocooipusoAreiiuo sone­
tos contra las santas iuduigencias? ¿No encubrió otro coo «1 lU u'o de 
la  C riíliaJa  on inmundo poema?

La sociedad rechaza á esa gente de su seno.
Buscad eo ia historia ta huella dejada por los individuos de tan 

pOBzoDwa y abominable secta. Siu salir de Grecia, vereis unos is e -  
ainados (1 ) o tr®  m uertos de ham bre ( i ) ,  o tros lanzados al m ar (3), 
otros privad®  de la  v ista  (d), o tros lespeúados (5), cruciBcados, 
apedreados ó quemados vivos (6).

A tenas m isma proscribió las comedias de Aristófanes; Roma en 
I®  primero* albures de su cultora , suprim ió los verses f e f l i e D in o s .  
No b iy  pueblo medianam ente íegislado qoe, si cousiente el ejerciciu 
de la sá tira , uo io a ó j e t e  i  uua iospeccioa g u b e r n a t i v a  y á una 
corrección penal,com o l a s  m as v i l e s  y p e l i g r o s a s  p r o f e s i o n e s .

¿Q uém asíA l traU rse  J e  la sá tira , se ha dejado de juzgar a l es­
c rito r por sus obras, buscando en razones persouales y bastardas la 
espiiearion de su conducta. ¿Podia formular e l au tor alguoa queja 
contra la  ualuraleza ó  la sociedad? ¡Gran descnbrim iento para ne­
g a r l e  compeieocia y bueaa intracioo! ¿A qué a trib u ir «loo al despe- 
cDo y á la  envidia las frases de d®  miserables libertos, cumo Horacio 
y J u v eo a ld e  un artesano, como Teofrasto, de uo vil cóiuico como 
Moliere? ¿Qué benevoleocia podia tener para e l género humano un 
conlraheeho como Eaopo, uo ciego comu .Millón, un eunuco como 
Etoileau, un  manco como C ervantes, un zam bo como Quevedo, un 
estevado como Pope, un cojo como B.ron?

No descenderem os i  repeler c itas con c itas; no nos empeSarem® 
en  la  refutaeiou de solisiicas acusaciones que tememos h a F r  espues- 
to  con harta prolijidad. A I® que dispulea  á la sátira  su  derecho de 
existir y comprendan cómo « n a  ao6íe iiulignacion  puede hacer t e n o t ,  
les presenHrem os el cuadro siguiente.

Cien años permaneció tendido aobre el mnndo el cetro de hierro 
de toa emperadores rom án®  conM ídus con el nombre de los doce 
Césares. No existe en memoria de hom bre uo periodo de U n  por­
tentoso abalim ienlo, uoa m ueslra tan palpable d é lo s  eslrem os á 
que poede ¡legar ia  natoraleza hum ana por laa vias de la cor/upciM  
como aquella omioosa época.

Julio César hab ia  dominado por el prestigio del tálenlo y de ias 
arm as, bu sucesor Augusto, ei prim ero que osó arrojarse de por vida 
j t  dignidad im perial, qu isoasenU r su mando sobre m as vulgares 
bases, é hizo de U  h a ü lú ia d  y ia reducctos sus doa medios de go­
bierno. Ganó en ello el munJo noa paz ocfaraaisa; pero perdió los 
restos de au m alparada dignidad porque i  la opresión se añadió el 
envilecim ieoto. Al peso d e ia  e sp ad ase  unió e l de laa cadenas; la 
sangre se mezcló con lodo. Muerto A ugusto, fruclilicó el terreuo por 
é l preparado; poes no bay  e jem ploen la bistoria de haberse  malo­
grado jam as ¡a germioacioa de vicio las sem illas; solo las cunvuGio- 
ues producidas por e i eareso del ma! eo  pueblos eofermos, tieoen 
fuerza sodcieute para obligarlos á adm iuisiiarse el remedio.

{ l| ile«ú Je r iu c ;  Eapotís el cSzieu .[ne wetlú i  B9rm Je ilri-
b U d v I .

{»)
(4) tefWb

b4«ófte.
(C; ¿ r i i a .

Asi es que en tiempo de los Domicios y de los F liv io s, e l pueblo 
romano, cuna de la libertad y emporio de ia  civilización, yacía su - 
m i.ioen la pe®  de las e:clavilu4es y en la mas repugnante de  la* 
barbaries; cuerpo decrépito, estragado, reducido á la  idiotez p o re l 
abuao de los de'eites, babia caído al nivel del erabrulecim iento p ri- 
m iliro  Ai pasar la v is ta , á distancia de mil ochocientos años por los 
fastos de aquellos reioados, em barga e l ánimo una impresión de 
estupor que ni da liempo i l  esludio ni concede siquiera campo á ia 
mera inteligencia de los sucesos. Ua sentirnieolo de  invencible re ­
pugna ncia es eu in to h o y  dejan tía s  sí las admirables páginas de T á ­
cito y de Sueionio. S e h a  perdido la clave de aquellos dram as cruen- 
IM y nauseabuod® ; no lieoe el hom bre cristiano y  civilizado del si­
glo los suñcientes piinl®  de cootaclo coo Un singulares persoaa.ies 
para esplicarse su  iisoooiíla. Sem ejante á un cadáver sometido á la 
acción gaiváoira, la sociedad cesárea n®  ofrece un  espectáculo fuera 
de lus U ffenos naturales, uua série de aclos con tr.d iclo ri® , uoa 
amalgama de vida ó m uerte, de aErmacioues y negaciones, llena de 
horribles contrastes.

Alli la  inm ratalid íd  llevada á sus nllim ®  lím ile t en las altas
regiones del esUdo es Igualada por la inniorlalidad de las clases in ­
feriores; la mas vergonzosa degradación se  pone t i  servicio del mas 
dw enf.euado despotismo, y nunca se  pudo decir con testim onios mas 
irrefragub lesquelos gobernantes de un pueblo son en lodos tiempos 
digo® ¿c sus g o F rn iü M ; que son ts a  buenos ó tan malos como 11 
sociedad en que viven los merece. Basla recordar que, auoque des­
pue* d asesinado, monopolizó .Nerón por largo liempo las simpatías 
de la  gente rom aoa, y que el prestigio de su nombre dió sucesiva­
m ente i l i e n l o  á tre s  iuiposloies para re c lim a re l im peiioá  favor de 
una íem ejinza  de facciones coa el tirano difunto-, iriple evoracion del 
sepulcro y muestra de amor pósturoo que solo ha obtenido basla 
ahora Nerón el incendiario, el adúltero , el incestuoso, e l esopoyia 
esposa de  sus esclavos, el sacrilego, e l parricida.

Dijérase que la naturaleza m isma, contagiándose coo la universal 
corrupción, tom aba iu te fé sen  la partida y multiplicaba sus fueraas 
para producir móostruos, pues esceptuando i  O lbon, Vespisiann 
y Tito, apeoas es licito dar el nombre de hum anos á los eslraofoioa- 
rioe séres que fueron irasm iliéndose la diadema de los Césares desde 
T iheriohaslaD om iciauo. Cuaodo el puñalaU jaba  loa desm anes de 
uno , se encontraba ya dispuesto eo e l Capitolio, en el foro ó en el 
Campo pretoriaDO un sucesor capaz de  igualarle ó sobrepujarle; si­
quiera fuese cogido a l acaso, riquiera al buscar m onarca, se  le e n -
coütrase oculto bajo un mueble, como aconteció con Claudio. Muerto 
T iF r io , hubo un Caligula que lo reem plazára y á m ayor abunda- 
m iíD lo, Nerón nació á los noeve meses; como si la tierra  oo hubiera 
querido holgar en la procreación de otro tirano tiem po maa largo que 
«1 que nece ritóuaa  m ujer para Uevarloen su seno.

Eo medio de aquella atmósfera de sangre y podredum bre se  vive 
co« I* frivoildíQ y el descuido propios de puebl®  euya m áquina de 
gobierno funciona coo cabal concierto; i®  m as feroces a sesia®  son 
I®  mas afeminados; aqoellos mismos que insultan  diariam ente la 
naluraleza y prosiilnyeo la dignidad hum ana, llevan al mas subido 
pnnto ese am or á  lo bello que enaltece el alma y  suaviza las CMtum- 
hres Todo es discorde, disparatado absurdo. Hay nn senado que 
eleva la  lisonja al nuoca visto  grado de la am eoaza, ordenando en 
térmioos airados al priocipe lo que sabe  que e! priocipe desea. Hay 
s i 'o n e s  v irtu ® ®  que se suicidan, maldiciendo la  tiran ía, y  al hacerlo 
legan al tirano sns cuaotiwos bienes. Las causas y I®  efectos se  pre­
sentan siempre eo lan abierta pugna, y es  para desesperar de las 
reglas comunes delracíM ioio, e l palpar de lal manera su insuBcencia 
para conducir a l conocimiento de los hom bres y de laa cosas.

La eocauscid» cabeza de T iF r io ,e l  lujuiioso, « h e rm o sa , veuera- 
We, augusta, cuando se corona de laurel; su voz, cascada por la edad, 
suena du l®  y armooiosa cuaodo ordena una ejecución ó eucomieoda 
á s u s  Helores e l rap to  de alguna doncella. Nerón no es una Bera, 
sino  u n  a rtis ta : por amor á loa grandes espectícnlos incendia á 
Roma y  ca s ta  m ienlraa Roma se hunde; por culto á las formas bellas 
desood* e l cadáver de su m adre y  se ceba en la coolemplarioti del 
v ien tre  q u e  le dió la vida. C laudees un imbécil, pero adora la severa 
belleza Je  la musa histórica; es un cobarde, pero e je rc iti su pluma 
rn  escribir las atañas de Aoíbal (Suel); no tieoe amor á la sangre» 
pero á fuer de principe arqueólogo, m aU  i  aus súbdikm por el deseo 
de renovar iiiplicios que han  caido ea  desuso. Y para c erra r e rta  
isunibrosa série viene Doraiciano, enemigo de ios m úsic® , de 1® 
pM tas, J e  los maiem álicos, J e  los filósofos, y  de I®  astrólogos i  
q aknes  proscribe; de I® historiadores á quienes crocidra; enemigo 
de tullo «ér que escribe ó hab la , salvo i  los F Is io re s  á quienes 
declara sagrados; Qomiciano, que p ro h iF  Iterar-, que se hace dar 
ararías en pleno senado por cada m uerle  que dispone; que ocupa sus 
óciu» en taladrar moscas con un punzón; enle iae*pl;cable,oh;dienie

Ayuntamiento de Madrid



412 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

solo á  la voz de su estúpido egoísmo, y que ele em bargo depoie  su 
té trico  ceño cuando ve de lejos un niño, le  a trae  i  au lado, gusta  de 
darle foroiilea coosejos, y parece rivalizar coa ¿ i  en la  aeocillez de 
■ua añciones y en e l candor de sus palabras.

A v isli de tao to  desquiciam ieoto ee aobreeoje e l  alma como ante 
la eenteoiplaciou del caos; solo se comprende q ie  es necesaria una 
voluntad mas que buinana pa ta  crear el órden ea  ta n  universal p e r- 
inrbiriOB. Eotoocesel peosam ieau  se levanta í D o s y  los espíritus 
religiosoa prorum pen eo c ia tico i de adoración mas fervorosos que 
nunca, recordandocuáo i  (« a to  se dignó el Salvador ofrecer i  núes 
I r a  nSulraga raza el puerto de su  celestial doctrina.

¿Hay por re o iu ra  un  eorazon entero y 'im iu le  de lo bueno que 
no hierva en sentim ientos de cólera, de dolor y bastió ; allí dunde 
aparecen la  maldad tr iu o íia ie  y la bum anidad ultrajada? E se ea el 
úuico que puede, s iu  iucoosecuencia, negar su  origen legltim u i  la 
f i t ir a .

Si i  tau larga distancia nos arranca todavía palabrasde indigna— 
clon ei eapectáculo de una aocl-dad pervertida, con doble tazón  de- 
berecnoa honrar i  los q ae , respirando sus intectoa (Diasmas y coode- 
aados á morir en m edio de .ellus, no sola supieroo p reservarse  del 
comua con tag io , s iu o q u e  arrostrando positivos peligros tuvieron 
valor para form ular cm tra  esa sociedad elocuenlea p rotestas.

Y e n  cuaolo á  lo dem ás, ¿puede el abuso de uo género litóraria 
agnlB car nada que lo  baea inaceptable? Ningún poeta inepto ó mal 
intenciuoado ba eonaeguido basta  abora ia E liada  ai la fineido.

Que hom bres bajos y cobardes se bao servido de la sátira  para 
tO Tiíos fines, es uoa tris te  verdad. Pe'O si rasgos de valor y a ltos 
ejemplos dem orilidad h icen  falta  pa ta  abonar e l género, desalía mus 
i  que se  c ite  algo capaz da destru ir ta  enérgica y só lirica  elocuencia 
del hecho siguiente:

Habla escrito A asia rco  n o u b e m o s  que invectiva contra Nico- 
ereoala  de Cbipr», y  «i tirano le  daba tormento.

— D escoyuntacuanto quietas, c lim abae l filósofo; n o p o ro a o q u e -  
b ra o la r is  m ialm a.

—Calla ó haré qua te  saquen la lengua.
— ;No harás tal co ia , afeoiiBadu!...

Y corlándola A n a u rc o  con sus propios dientes; se la escupió á  ia 
cara,

E o tA B D O  G o s z i l e z  P e d h o s o .

R IC A R D O  U IG B V ,
lE V Í S D A  iM e W C A N A  M U  H A T H A R IE L  E A W T B 0 B 5 E .

(CcKclutUm.)

. Sea como quiera, Rirardo Digby estaba eoolento con su  caverna 
sepulcral. De tal manera amaba aquella mansión ám p á tica , que en 
lugar de ic á beber 1 la fuente, apagó la  sed con las g o « a  de agua 
que sudaba la  bóveda, y qoe, á caer fuera de su boca, se hubieran con­
vertido eo piedrecilas P ara  nu hembra predispuesto i  la pe tríS ci- 
fiou del coraion, aquel licor era muy mal sano. Sin em bargo, pasó 
alli tres d i n ,  maoteniéndose con hierbas y raicee, bebiendo so  pro­
pia perdición, y juzgando Un horrible g é ae rc d e  vida,casi igual á 
U felicidad « le s te , casi superior, porque e o e l  cieJo los ángeles se  la 
hubieran turbado. Al fin del dia leccero e stib a  seaU Jo  i  ia boca de su 
habilacion, leyendo la  B.blia en voz alta , po-que nadie podia aprove­
charse de su lectura, y leyéndola i  tropezones, porque l «  ra jM  dei 
sol de Occidente no podian llegar hasta  las páginas del sagrado libro 
Pero derepente una débil claridad cay^ó sobre el libro, y levanUedg 
l.Bojbs Digby, vé  uua jóven en pié i  la entrada d é la  c av e rn a .y  su 
veslido bañado por I®  ray®  del sol, parece qift bnlU  con una clari­
dad que U  es propia.

— Buenas lardes, Ricardo. Desde muy lejos vengo á buscarle.
Ricardo Digby reconoció a l puuto la g rae ii esbelta y l i  dulce 

am abiltdaddeaquella jóven. Llam ábase M aríaG offe ,j k s  sermoM s 
de Ricaróo la Imbian convertido eo Inglaterra, an tes d een lre ’ j r s e  al 
«elusivo  fanatismo que pesaba sobre él ahwa como una maoo de 
hierro, sio que ninguu otro sentim ieuto pudiera bacer eo sú eorazon
AI partir el peregrino psra América, elia se babia quedado ea  el bo­
gar paterno, pero hab la  sin  duda atravesado el Océano detrás de ét 
impelida quizá p o ria  misma fé que b lw em lgrar á  tao t®  otros, y  q « |’ 
za tam bién por un am or tan sanio como esta fé. V habia sido neceea- 
r to e l im o r u n id o á la  fé. Para sostener aquella frágil c ria lu raen  su 
viaje i  través de la  selva, w n  su cabellera dorada que se enredaba en 
las ram as, y sus piés injuriados por las espinas. Por fatigada que es- 
tuviera, á pesar del horror que te causé aquel an tro , contem plaba al 
'•olitano con aire lleno de dulzura y compasioo, coa el aspecto con que

m irae lo sán g e te sáu n  mortal alKgidc. Pero R ic a r rá , franc ieo rá  ef 
ceno, k  h íio  ua sigoo p a rí que « re tirá r t.

esclam ó, yo estoy sautiflcaito, y lú  eres una pecadora.
|Véteí

-—o  Ricardo, dijo ella con voz su pbcan le , yo he heriii « l e  p e n o »  
viaje porque be sabido que te ba  atacado el eorazon una eofermedsd 
grave, y un mé lico muy sábio me haeom unicadoelm editi de curártela, 
y no bay  giro remedio que e l que le  traigo. Ko me d»(Hdas, pues, no 
recnac®  mi medicina, porque ra ta  triste caverna seria tu M pnltei*.

— ¡Vétel replicó Digby c m  aire ameaazadoc. Mi eorazon está en me­
jo r estado q ®  el tuyo. Déjame, criatura terrestre, porque el sol v i  i  
ocultarse, y cuando ao llega la  luz á  la  puerta de m ic a v e rn i, m -  
m ienia mi oracion.

Por grande que fuera la fatiga de Maria Gofle, no pidió ella abrigu 
y protección á aquel bombre de corazou de p iedra; n o ,  nada pidió 
para si misma. Su celo no tenia otro fin que el bieo de Ricardo.

— i 'r á lv e te  coumigol le dijo ella juntando la s  m a n ® , vuelve al 
lado de lus s em íjan l» , porque ellos te  necesitan, y  lú  1®  necesitas á 
e los diez vecra. No le  quedraen  este  an tro , porque el a ire  ra  aquí 
glacial, la  humedad m oriifera, y quien quiera que mu“r i  en eete eitiiA 
no hallará jam ás e l camino del cielo. Sal de aqnl, sal por el am or de 
tu  alm a, porque ó  ra ta  bóveda vá i  d esp k iia fse , ó alguna otra dee- 
truccion te  am enaza.

— ¡Mujer perverra! respondió riéndose foerlemHtle, (porqne s »  i ® .  
tanc iasese iU ronen  él una amarga alegr,a) yo te  digo que el camino 
deloieio pasa dirccU m eoiopor d  « tre c b o  porU Í«n QU6 estoy S6fila- 
do. Y en cuanto á  la destrucción que anuncias, no am enaza á ra la  
bienatenLurada raverna, sino á las babiU cioM sde. lodos I®  mortales 
q u ep u eb lan la  tierra. ¡Véte m iy  pronto á fin deque  recibas la  parte 
que íe tccal

Diciendo esto, volvió á ab rir la  Biblia, re su lto  á aparta r sus pen - 
s im ien l®  deaquellí niña, bija de U  cólera y el pecado, y á  no « b -  
su m irp o re lla o n s o p k  de snsaoU  v id i. E n e s to ,  i t  so m b ra ras  tan 
densa en torno suyo, q u eseequ ívocab t inuebas veces leyendo, y  cam ­
biaba las palabras de misericocdia en aeatem as de venganza contra 
toda cria tu ra , escepto él mismo. E n tre  tanto, Maria peraianeeia apo­
yada e a u u á f b o l ju n lo á l t  caverna, llena de tristeza, pero eon eierta 
cosa celestial y etérea mezclada á  su dolor. Todavia la hacia resplan­
decer el sol de Oecidenle, y tefiejando débilmente s a  luz en el « c u ro  
an tropara  revela; tinieblas tan terribles, qne la jóvan temblaba por 
aquel que la  b a b it ascogidopara su morada. Drapura, obsravaodo era 
límpido m anant al que se hallaba cerca , corrió á  é l y co g ié ig u a  en 
uoa taza de corteza de abedul. Algunas lág riuus cayeren  en la° taza 
dando quU á toda su e a a c ia  á la pocioo. Marta volvió á 1a entrada de 
lir a v e ro a  y sea rro d llló á  los piés de Digby.

— R jc irrá , Iedijo con calor y dulzura juo lao ien ie , le  suplico por tu  
esperanza d d  cielo, y si oo quieres permanecer siem pre en ra ta  tum ­
ba, quebebas de esta  agua iautiac»da, auaque no sea mas q u e u n a  
gota. Despuea d é ja in e ra n ia r i tu  Udo; ju n t®  leercnws una página del 
librosagrado; p o rfm , arrodíllate á  ra llado , y orem® I® doa Maa 
esto, y tu  eorazon de piedra se volverá mas lieruo que ei de un niño de 
prabo, quedando todo bien.

Pero Digby, 4 quien esta prop®idoo habia horrorizado, arrojó la  
Biblia á  sos piés, y miré á Maria tan  fija y som bríamente, que parecia 
su mirada ta  de una « tá tu a ,  trabajo de alguo escultor melancólico 
que se  hubiera propuesto reproducir eu uoa figura bumgoa el triste  es- 
lado de su im agiiucioa. Y á medida que la  mirada de Rieante tom aba 
un tinte mas diabólico, .Marta se  peala mas afiigida, mas dulc», raas 
compasiva, mas semejante al áugel del dolor. Pero cuanto mas celes- 
lial era su  aspecto, ra a so d lo a  le  parecía á D ig b j, que levantó por 
S o la  mano y derribó la  copa de agua santificada , rechazando ® í e l 
único remedio que hubiera podido curar s u  corazoo de piedra. Üu su a ­
ve perfume llenó p j r  un momento la  atmósfera, y se  disipó un insU nte 
después.

— ;N om e tientes m as, mujer m iU iia , esclamó ton  su acento de 
mármol, ó b iré  cooligo to quecon la  copa! ¿Qué iieara  lú  que ver 
MD m Biblia?... ¿E n  m is orarioora? ¿En mi cielu?.,,

Apenas pronunció estas terribles palabras, « s ó  su  eorazon de 
la tir .

Respecto de Marta GufTe, la  leyenda d i®  que se  desvanraió con los 
últimos ray®  del sol, y que subió desde la caverna sepulcral a l  eieki. 
Porqiie bacia much® meses que María Goffe habla sido enterrada en 
Inglaterra. ¿Era sú sombra Ja que visitó aquel bosque salvaje , ó bien 
un « p ir i tu ,  tipo de 1a religión pura?

C e r a  de uu sigto mas tarde,—la  selva, im penetrab’e en liem ()0 de 
Ricardo Digby, hacia k rg o  tiempo que eslaba senbrada <fe colonias,—  
k s  b j ®  de  un  graiigera de fas cercaaias jugaban a l pié de la  colina.
A causa d s U s desiguaidadra del terreno, I® árbol®  ao hablan sido 
nunca cenados en su cim a, y U n  espes® estaban, que ip e n is  deja-
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t e a  var ilguM S  prwnineacia* Db m uctecho y una nifia j o - '
g a a d o tl  escondiUcou su» com pai'^ros, h ib i ia  pífeD*'*® * '
a lio is a a  sombrío, donde no sote los negruicos pinos, sino un monton
de  plantas rastreras knpediin  penetrar m asque  mediana tla rid id  »l
■ ed iod ii, reinando el resto del dia un* oscuridad casi completa. Allí
se habianocultadolo i m ueiiach 'is, g ritando y repitiendo sus gritos í
intervalos h asla  tanto que los que (os buscaban, llegando y separando 
el fullaje,dejaron en lrar ooa dudosa claridad . Pero a l mismo tiempo 
dieroo nn grito de terror aim ollineo  ios muchachos, y  bajaron i  todo 
correr de la  co lioa , dirigiéndose i  casa sin volver á  m irar por segunda 
vea el objeto que los asustó. Su pad re , no puliendo compreoderin que 
Im  habia a terro riiido , cogió su hacha, derribó uno 6 dus árboles, s r -  
tiD Có U s plantas rastreras, y sacó á luz el laisleno. H abia descohierlo 
la entrada de una caverna sem ejante á  no sepulcro, en el que habia 
aeoladoiio bombre, coyo gesto y actitud  mandaban retroceder; su ros­
tro  tenia la  ospresion de noa am e n au  implacable.

Aquel peraonaje áspero parecía cortado en la  piedra oscura que 
formaban Us parndea y  la puerta  de la  caveraa. Despuea de on a te n ­
to  lám eo  se descobrian defectos qne h ac ían  dudar ai era realmente 
una eslátua, producto del a r le , un poco m altratada por el tiempo, ó 
im capricho de la  naturaleza, que habia querido im itar en piedra au 
obra decaroe. L a idea  meoos estravagante sugerida por aquel estraño 
eopectáculo, era quizá a l » ,  que la humedad rezumada poseí* ona vir­
tud  petrificante que habia contribuido á conservar en U l esta fo aquel 
terrible cadáver.

Habia cierto no se qué horrible «o el aspecto de aquel hombre de 
piedra, que el graagero, uoa vez repuesto de la fasciaaoloo que sufrié 
de pronto, com eozéá am ootonar piedras 1 la ealrada d é la  caveraa. Su 
mujer, qus toacoiapañó, uuíó sus esfuerzos en los d e su  marido. H?sia 
los niños se acercaron cuanto les permitió el miedo, y con sus m aaed- 
ta s  ileoasdeguijarros, aum eoU ron la obra desas padres. Los intersU- 
eioe se taparon con tie rra , y to d o  faé cubierto decéspedes.

Asi desaparecieron todos los vestigios de aquel descubrimiento, 
fo fo  quodó uoa leyenda maravillosa, cada vez mes siagu lar, conforme 
pasa te  de  geoericion en geoeracion, de ta l modo que pocas gentes 
creen ttoy en la eiistencía do una caverna y  noa esU tua donde no se
v é m a sq u e  uaa peudleatellena de c é sp e d n e o  el oostado de la som ­
bría  colina. Sin embargo, loa ao c ianosseaparlan  de aquel paraje, y 
los Díóos so  van ya á jiigar en él. Que la  am istad, el am or y la  com. 
pasioa, y todas las sim patías del cielo y  de la tierra se m antengan le- 
¡uodeaqueila caveraa escondí J a ,  porque ella es y s e r i  siempre, i  vo  
ser que un terrem oto baga desplomar la bóveda sobre su cabeza, la 
maosioo de Ricardo Digby, en la actitud  d e u n  bom bre que repele á 
toda s u r u a ,  DO lejoe del cielo, sioo de la  horrible soledad de su  frío y 
sombiio sepulcro!

E l  G .\L D E B & R O  D B P C B R U - G B B B iD A .

Hay en  Madrid ana pnerta  que nanea se abre ni se cierra por la 
neneilla razoo de qne no es p u e rta , lo cual oo im pide que lleve el 
nombre de p u e rla ,  y lo q ae  es m as , de Puerla-C errada.

Verdad es que para esto de puertas s ia  puertas no bay  olro M idrid 
eo  el m undo, pues c e a ta  además de la  sosodicba P uerti-C eirada , 
o tra  que se titu la  PnerU  de los Moros, sia qua se encuealre por allí 
señal alguna de p u e r ta , ni de moros, aunque hablando francám eate, 
Umpoco tienen las m .jorw  trazas de cristianos los que frecuentan 
aqoel siliu; y despuw d e U  PuerU  délos Moros, ó s í  se  quiere antes 
qoe eata y que Puerta-Cerrada ,  go ia  de cierta celebridad la Pue la 
del Sol, que tiene U oto  de puerta como de ventana. L as tres iad ica- 
das puertas son tres plaza» irregularus q a e  se diferencian tan ib ienpor 
la  rueda de habiiantea á  que sirven de eje cada uaa.

No hablaré de la Puerta del S o l , porque ya  lo ha hecho mi amigo 
D. Antonio Plores. Kn cuanto á la  Puerta de los Moros, diré que es 
uo pum o iomediuto i  la  Plazuela de Ja Cebada, doode está el merca­
da  mas abundaulo de la  c ap ita l, y esto  hasta para dedncir la  clase 
de babitóotes que debe abrigar ea su seno y eu sus iam ediationes. 
Una Observación haré auu que puede daroue luz acerca de la é tim o- 
logia dei oombre que lleva dicba plaza llamada Puerta de los Moros. 
No lejos de dicho pua’o hay un barrio solí lario eomo el 'lesierto, su- 
lio  como ua  p an tano , y de lan  difícil tránsito  por U  desigual iad del 
terreno que ocupa rem o cualesquiera de los m is escarpados turares 
del moute de San Oernardo. A este barrio  se te  conoce con el e trabo 
nombre de la M orería, lo cual indica el origen árabe de aqoelia parte  
de Madrid que debía term inar en la plaza é  PuerU  de los fijoros. I o 
m at que sobre este  particu lar puedo yo decir, es  que si dicho barrio 
no estuvo b .b ilado  por los m oros, fué el asilo de los moriscos hasla

va espulstrfoa on tiempo de Felipe fl!. N o s e r l ,p u e ? ,  una e s tr iv a -  
gancia el suponer queal Idoode babia una puerta se h u o  una plaza 
para dar mas ensanche á  la  pol ladon , y  que dicha plaza conservo 
como ’ l  barrio  de la M orería, I» denomioccion a lu s iv a á  U  desara- 
ciados m orisfos, que Jc sp o «  do abjurar la religión de M thonn , fue- 
tpn lanzados por un rey Católico á las costas africanas, donfe los de­
gollaban |o r  haberse baulirado. Lo que ayoda á probar mi aser mn 
es que todo el b a rrio , de que la Puerta  de  los Moros puede ^ s i d e -  
rarse romo ceolro, cs  acaso el mas industrioso de la ra p iia l, como 
si sus ac lm ies  moradores repre>entasei! la actividad tradicioaal de 
los m oiiscos, los cuates, según la h istoria, suscitaren la pereetrntii n 
de que fueron victimas por su (aboriosidad. A llf, » m o  he  dieho. 
está e l gran  mercado de  la  Plaza de la  Cebad i ;  allí cerca «  bal * 
et R as lru , de cuya iodusiria  solo se tiene un remedo en  el Temple 
de P arís; a l l í , no muy d is tan te , en fln , está Puerta-C errada, dnndo 
vivía la notabilidad qae sirve de epígrafe y de asunto á nuestro a rti­
culo presente. . • III

Puerta-Cerrada es el centro de olro labora tm o  in d u s tn a i; 
tán generalmente los comercios de obras metálicas, desde e l humilde 
clavo hasta el brillaiite perol; desde el cuchillo romo á la afilada lan ­
ceta; desde las líjc n s  mas ordinarias que puede usar un esquilador, 
hasla  l i s  mas delicadas que poede desear ana remilgada bordadora. 
Así, ya se  sabe, el qoe quiere comprar en E spiSa buenos cuclúllos, 
buenas l i je r ts , bueaos c lavos, buceas herraduras é  boeoos caldero*, 
en a rg i estas cosas á M adrid, y no solo á  Madrid , sioo á los comer­
cios de Puerti-C errada. Alli es donde naturalm eole debía residir y re ­
sidia el personaje de que voy á decir a lgo , y hablo en pretérito porfli® 
el sujeto eo cuestión m urió hace ya mas de doscientos años.

iQ u iéa  era este hom bre, « t e  calderero , « l a  persona qne áp esa r
de su humilde coodicioD suscita todavía u n  recuerdo a l cabo de dos-
e i» to a  a ñ o s , aíravesando por decirlo a s i el dintel de ese templo de la 
iomorlalidad i  que vanam ente aspiran morhns otros ayudados por 
las alas de un elevado nacim iento? ¿Acaso el talento de h a re r bueno*
calderos vale la pena de lanz ar un n o m b r e á  la posteridad? Sin d im
alguna se puede contestar aUrmalivamenle, á  el m endonado « Id e re -  
ro hubiese trabajado el latón con lan ío  primor como el seuor Manoiii
G izq u e r  el d e  S ev illa , de quien  voy  i  referir un a  an écd o ta .

Parece que en  cierta ocasion p a s « b a  cierto personajeá caballo te "
las calles áe Sevilla sin halIarObsUculo a l g u u o  ásu  paso, hasta  q u e jle - 
góá ia puerta dei señor Manolilo, donde el caballo, á r ib e p o ta ia s « n is .  
se detuvo de repente corno á  babiera «acoalradouoa barrera . I'icaba el 
eabailero , y  sa ru íia  el látigo de lo lindo sin  que su caballo quisiera 
dar ao p a so , y sin que él podiera e íp licarw  la  r a z ó n  de « t e  raro fe­
nómeno; visto lo eual por el señor Haooliio, salió á  la puerta de su 
casa , quitó un veion que tenia de muM lra , dirigió al caballero la pa ­
labra e n  « to s  té rm in o s ;« Pase su señoría* y el caballo pasó m m e- 
diatamcDle.

jP o r qoé pasó el eaballo luego que hzbia desaparecido elveloni 
Porque r i  veloo ten ia en lre  otros adornos uo león de  bronce tan bien 
hecbo , que sio duda el caballo debió lomarlo p ir nn león del desierto, 
y eslo es lo q u e  le im pedía pasar adelante. «Ya se v e , decia e l señor 
k a o o ü lo , i  c o a»  yo hago fas cosas tau i  lo v ivo !.......

Ahora b ie n , insisto eo lo que llevo dirho S i e l calderero da 
Puerta-C errada bobiera trabajad) en su cfi-üo ron tan to  prim or como 
el célebre velooero de Sevilla , claro es que habría alcanzad) la fama 
póstum* s in  o tra  habilidad qne la de h ace r calderos; pero no e ra  por 
esle camino donde el deslino quiso lanzará  la posteridad la reputación 
de nueslro c i ld .r e r o ,  aunque « t e  hizo b u em í calderos y 'b u e n a s  
ca ld eraa , sin  hacer jam ás una tan soberbia como aquella de qus 
se Irata en el cuento  que voy i  referir.

Reuniéronse en Madiid dos grandes em busteros, uno gallego y 
otro an d alu z , de los cu íU s cl uno suponía tener « trao rd in ariam eo ts  
larga la v is ta ,  y e l otro espaalosam enle delicado el oído.

 Y o, derla el gallego, veo desde aquí i  la m ujer del cam panero
de la catedral de Toledo que « t á  bordaodo en e l tejado de ia  to n e  
de d irha catedral Por c ie tlo , añad ió , que se la b a  caido ia aguja .

— En e fec to , eonl«-ló r i  an a luz ,  yo he  senlifo e l golpe.
Despees de ponderar uno y otro sus gracias personales, pasaron 

los dos em bosíeros á encarecer las cosas estraordioarias de  sus pro­
vincias respecilvas.

— Eo mi lie rra . dijo e l gsllego, h sy  una co l, bajo cuyas hojns 
puede acuartelarse iin ejército como el de Napoleón,  aio que i  uin- 
guo soldado le falte sombra.

— ATS.'en.Vodalucía, rw pondióel o lro , no hay coles tan grandes, 
pero en cambio las artes bao  llegado al mas alto grado de esplendor. 
Ahora mismo se e s ti  coostruyendo en Granada una caldera de tale* 
dimensiones, que trabajan eo ella m as de veiute mil hom bres, y 
eslan tan separados los unos de tos o tro s , qhe nioguoo alcanzad oir 
los martillazos del operzrio mas coreano.
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—¿P ara  qué diablos hacea tan enorme caldera?  pregunté el ga ­
llego.

— Para cocer la  c tí de tu l ie rra , contesté el andaln:.
E l calderero de Puerta-C errada no bacía tao colosales o b ra s , ni 

pasaba u l  vea F  ser uaa niediaala en el a r l e F  hacer calderos, pero
en  cambio ¿lo c reería  Vds ? Este calderero era iin escetenle poets,
era tan buen poe ta , que aunque vivia en ei siglo de Oro de nuestra  
poesia, esto e s ,  en ei reinado de Felipe IV , teoia menos rivales dig- 
c o i deél en el a r te  de hacer versus que eo el de bacer calderas.

Esto seria incomprensible en Francia, pero es muy natural en 
Elspaña, pátria de los poelas, y io que es mas, de los improvisado­
res, donde baela la geute mas ignoraote del campo hace versos, y 
aun buenos versos, sínFda porto que ayuda i esla facilidad eipri- 
vi’egio F  la lengua castellaDa tan rica de gala y F  anoonia, en una 
palabra, Un nutrida F  aquellas condiciones qne ia colocan en primer 
término eolre las lenguas poéticas, aunque por esta misma raron 
dísia mucbo de las BlosOricas.

Diré entre paréntesis que e l pueblo español no ea solo poeta por 
el privilegio de su  maguilica leo g u a , siou por la  riqueza d e su  im a- 
g iaacioa y por I®  sentimientos delicad®  que germinan por lo u m iin  
en I®  corazones m eridionales.

Volvamos al calderero. E ste  buen bom bre ten ia  lal facilidad ® ra  
la versiBcacioD, y  em itía peiisamieotos ta s  orig lw les en s u s  versos, 
q ®  proDii la fama de su núm eo ® sé  de la veciodad á  o tras perso­
nas Ge bueua posición so c ia l, de e s t a s i  C alderón, Lope de Vega, 
Q iie v e F y  o lrus grandes p « ia s  de la é p « a ,  y por último al rey  F e - 
lípe IV , que como es sab id o , era apasiooad<i de las m usas.

C o n tib a n se e a  la córte m urbas ocurreK ías que probaban e l ta ­
lento pa rtira la r del calderero para laim provisacion , ocurrencias que 
merecían la  aprobación del m onarca,  hom bre com petente en  la  ma­
teria , porque cultivaba la  poesía tam bién , y loa elogios de  1® em i- 
neuies poel®  que brillaron en el remado y córte de Felipe IV. Decia- 
M  eotre  otras cusas m u jo  presen tio Jose  en ® sa del calderero 
dos TM'üM su y o s , herrador e l uno y cirujauo el o tro , y b ab íéo F se  
estos anunciado con ® las  palabcas. «Dos m iw tro s  d /e re o te s ,»  ® n -  
tesió m m ediatam eote e t « Id e re ro  con esta  epigram ática reF od iU a:

¿Tierra! ¿cómo I® consientes?
¡T rigal®  por uns p i t a l
¡Cnobierra... y olro m ata I...
Dos m aw lrosd .fe ren les.

E u otra OMsioa, hallánFse el calderero de broma ® n  vari® ami- 
goa s u y ® , bebió Unta límooada , que se embriagó. Pata que mu­
chos DO se estrañen al oir decir que uu hambre se achispó bebieoF 
limonada, eeplireré la difereocia que ha; F  la limu®da al agua de 
Um o n, y eata es tan enorme, como que el agua de limón, ello mis­
mo io dice,  es limón con agua, y la limonada es vino c ®  zumo de 
limón.

Generalm ente en  los pueblos de Caslilla, y lo mismo debia suceder 
eolonces enlre I®  madrileños de bum ilde w n d ic io n , la  limonada ea 
el alm a F  toda b ro m a , y para disponer e l paladar i  ® la  bebida da 
suvo ag radab le , puesto que ®  com po®  da buen v i® ,  iim on ,  azú­
car y w n e la , suelen comer c ®  abnodanda pan  y queso. E sto es io 
que aconteció en  la broma á  que me refiero. Él caldereru ® m íó 
taoto pan y tanto q u eso ,  que necesitó remojar i  menudo el paladar 
ren  lim onada, y bebió tan ta lim onada, que tom ó esa cosa eoo® ida 
en nuestro lengM  por t o F s  estos y o tr®  varios nombres que no 
quiero recordar: b u rracb e ia , ch isp a , lo b o , carpaota  ó mona.

— ¡ válgam e Dios I dijo uno de  los cómphees de la  brom a. Abora 
es cuando yo quisiera ver b rillar la  vena p F t i ®  de nuestro con­
socio.

—  S i ,  s i ,  d ije t®  I® demás. ¡Que im provise! ¡q u e  díga algo 
bueno!

El u ld e re ro  babia b e b íF  m ocho,  pero oo h ab ia  m atado la  sed ¡ de 
m anera ,  que se  negó abiertam ente é improvisar si co le  dejaban co­
m er y  beber de cuevo. Eeta e® dicíon  oo f F  a c e p ta F  p o r los demas 
que tem ían con fundamento causar algún estrago eo la salud del ® l-  
derero si le  dabao lo que pedia,  por lo cual Irataroo de distraerte one- 
varnente obligándole d improvisar. Pero e lhom bre  eootinuaba c a F  
vez m as con su lem a, y eslu produjo uua ® p® ie  de traosacion.

—  E stá  b ie a , dijn uno de I® concu ireo tes; nosolros te  F re m ®  
mas ta r le  lo que p i te s ,  pero ea necesario que impcovis® aboca algu­
na cuarte ta.

—  Veoga un p ié , reo tesló  e l « id e re ro .
El individuo que habia propuw to la  transacion se apresuró á  dsr 

como pié para ta  cuarteta este octosílabo,  alusivo á las circiiusUncías 
del m om ento;

Q ueso ,  pao y lim o® da.
El calderero se detuvo un instaote á pensar lo que debia d e c ir , y

luego que hilvanó uo poco sus id e a s , giMó de esta  m aoera e l men­
cionado v e rso :

Uoa mooa leo g o  a lada,
Y DO la quiero soltar
Si no me vuelveo i  dat
Q ueso, pao y limoDida.

E stas y o tras m uchas reurrencias que no bau sobreviví 'o  auroeu- 
taron  hasta tal punto la popuiariüad del poeta calderero , que cl rey 
Felipe IV quiso  coDocerie, y mandó á Quevedo que se lo presentase 
a l dia sigu ien ie, eomo en efecto se verificó , pues Quevedo leuia ya 
el guato de coDvcer a l calderero.

P o r desgracia eo aquell®  dias ® urrió  la sublevacian de Portu­
g a l, pérdida d e u u  reino eo qoe e l célebre Olivares supooia que el 
rey  gaoaba un ducado; se tem ia d« un momento i  o tro  la iosur- 
recciou de A ndalucía; e s ta F o  inquietos los ánim ®  co  Cataluña, 
y  todas i i t a s  cosas hicieron que e l rey  no estuviese de baatanle 
buen humor para rre ib ir a l  u ld e re ro . E ste  se  preseotó sin  em ­
bargo acompañado de Q u ev eF  á tiempo que el rey  ib a  á salir de 
palacio para  dar no p a s ® , de modo que Felipe IV ie  concedió nua 
corta audiencia, en ta c® l comprendió bien el monarca que no le 
habían engañado I® que le habían elojiado el núm en poético del cal­
derero.

—  Y b ien , dgo el r e y ,  d irg ie n io re te v e rs o a l  bum ilde poe 'a .
Diceume q u e  viertas perlas.

E Ire ld e re ro  coutesió sin detenerse;
« S í señ o r; mas son F  cobre,
Y como las vierta un pobre
N adie ee baja á cogerla;.>

Como v e ría  mis lec to res, la contestación del calderero es algo 
mas que una respuesta aguda ,  es  toda una obra de fil® ofia: es una 
de las réplicas que hubieran bastado í  engrandecer i  no hombre en 
los tiem pos en qne florecía Atenas por la esceleucia de sus iogénios. 
B ueo®  v e r ;® , oportnnidad , analogia, elevación de pensamiento 
gala c e  dicción, todo brilla eu la respuesta á  la par que e) orgullo 
dei hombre que ue se  cree debídamenle recom pensaF  por la  i® ie -  
dad en qne nace condenado á v iv ir y m orir.

E l rey  Felipe IV se  re tiró  complaciéndose de la pequeña compen­
sación que daba e i destino i  su reciente pérdida. La nación en qu e 
reinaba tenía un p ® ti  mas y una provincia m enos. El poeta es el 
que no tuvo m ss recom pem a que la de ver su  vanidad lísoojreda por 
la anrobacion dei monarca y de otros hombres em in en tes ; pero  ¿qué 
digo? ¿por ventura no logró coo tan pocos versos pasar d la posleri­
dad? S o  duda que s i, pu®  auaque se  ignora su nom bre, oo se 
ignara que existió un hambre de m érito , cuyo nombre y  apellido 
íg reram cs y i  qnien por esta  razón leñemos que llam ar simplerneule: 
e¡ calderero de Puerta-Cerrada.

J .  M. VILLERGAS.

Méjico, emporio de reyes, 
Ciudad soberbia y famosa, 
Regalo de emperadores,
Cumo en nuw tro m u n F  Roma; 
M éjico, la  F rm o sa  villa, 
l'e rla  de la indiana zoua,
Cuyas torr®  son de plata
Y «US paredes de aljófar; 
Méjico, cuna F  brav® , 
Em peratriz reya pompa 
E l brillo del sol deslu®,
La gala F i  cielo asom bra,
Ora por la vez primera
De su orgullo se dw poja,
Y tiembla como una esciara 
Envilecida y sin  honra.
A las puertas del falacio 
Donde Motezuma mora, 
E m p eraF r mas valiente 
De cuant®  riñen  corona,
La m ucFdnnibra F l  pueblo 
Con negra angustia se agolpa,
Y como emjatnbre de avispas 
Zumba, chilla y  a lbw oti.
En vano la guardia régia
Al silencio l« e x o r la ,
Que do la  paciencia falta 
E i rw pelo ® U d e  sobra. 
Mujeres, virj®  y aiñus
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ruiiaB , ee aQigea y lloran,
M iealras losfuertM  varones 
Dan rienda suelta i  su culera; 
Porque tía esparcido la fama 
Con Im  eco* de sus lrom: as 
De Heruan Cortés y su genle 
Las tu z a ü a s j  victorias.
Al cabo i  los miradores 
Del régio a lcáia r asoma 
Un mago que i  las estrellas 
Los altos secretosroba,
V al verlo el pueblo, su espanto 
Por aquel momento ahoga,
Y en sdbita y honda calma 
Cierra su millón de bocas;
Bien asi como en intervalo 
De tem pestad horrorosa,
Sus alas al viento pliega 
Sobre las dormidas olas.
— vMíjicanos, dijo el mago, 
Cuaado la luz dé la  aurora 
Coo rojas tin tas  ee viste 
Sangre y destrucción denota; 
Cuando el agua de los ríos 
T riste  murmura i  deshora.
Las perlas quese  deslizan 
Son de llanlo precursoras.
Cuaado las pintadas aves 
Calladas ei aire corlan.
E s  porque espantadas huyen 
De alguaa desdicha préxima.
E n  So, cuandu ias estrellas 
Ko relacen eo la sombra,
Y por e cielo la  luna 
Camina pálida y sola,
Es porque deosos vapores 
Su luz p iiritína  borran- 
;L o  oís? Puee bien, mejicanos. 
E stas señales se notan 
En ese cielu sin  lérmino 
Que os cubre como nna bóveda. 
Ancho libro misterioso 
En cnya azulada hoja 
Sus pensamientos los dioses 
Con ricos diamantes bordan.
No esperéis, poes, bienandanzas, 
Porque ba llegado la hora 
En que negras profecías 
Su negro veio descocan.
Sabed, v ilien ies guerreros,
Que h.in llegado á nuestra cusU, 
b n  a las de 1* fortuna 
Sobre gigantes canoas,
Hijos del sol encubierto,
Bajo nuestra misma forma.
Su padre les dió los rayos 
Q ueel Dios d é lo s  truenos forja,
Y cuaado airados los lautan 
Campos y pueblos aso lin .
Por esto i  su récio empuje 
Tabasco sua arm as postra, 
Y sehum iU an Zempoala
Y Quieslaban eon eu iropa,
Y los béroes de Tlascata 
Como pájaros se azoran.
¡Ay de la  ciudad invicta!...
¡A j  de la  imperial m atroua,
Si esos dioses orientales
A su enci)0 se abanJousn!... 
Entonces serán tus torres 
Diamantes que e! agua enkda, 
Turbillones de ceniza 
Que el récio huracau armlla. 
Charcos serán lu s  lagunas 
Donde caerá goU á gota 
U  sangre de esos valientes 
Que eu tu  recinto atesoras.
¡Ay deU , madre de reyes,
Ciudad soberbia y Umusa,

Regalo de emperadores.
P eda  de la indiana zunal 
Eí el enojo de lus dioses 
Con b a d a  sangre no borras,
De las iras celestiales 
Escarnio será tu  pompa.»

Calló el mago, j  ronco ahullido 
Q ueel inmenso espacio asorda 
Lauzó la audaz muchedumbre 
Confundida y tembl>rusa.
Bien asi comu el torrente 
Queencuenlra la  valia  rola 
Y por la  eslensa llanura 
Rebramando se desborda.

AsTOHio HURTADO.

A  LO S L E C T O R E S
D E L

SEM AN AR IO  PlHTO RfSCO  ESPAÑOL-

El S e m a n a r io , c u v o  prim er núm ero vió la luz 
Dública en Abril de 1836 y de cuya dirección m e 
encargué en Junio de 1846 , pasa á  otras m anos 
desde 1-° de Enero de 1856.

Diez años, de los 20  que lleva de  v ida , he 
lenido la  honra de hallarm e al frente de esta pu­
blicación, tan  apreciada del público, de tan gratos 
recuerdos para  m í, que cuento unidas á s u s  pa­
g inas, dulces im presiones de mis mejores anos, 
alegres reflejos de  m i juventud, m em orias p la­
centeras de horas tranquilas, que form an el mas 
grato periodo de m i vida. .

E l S e m a n a r io  fué desde su fundación m i lec­
tu ra  am ena, lo cual vale tanto como dw'ir que ha 
sido m i m ejor amigo, casi desde la  nmez; el b e -  
m a s a b .o dió publicidad á  las prim eras cuartillas, 
que lleno de desconfianza y ocultando mi nom bre 
con un  pseudónim o, m e aventure a lanzar al p i ^  
blico con las m isteriosas precauciones del que co­
m ete u n a  acción reprensible: el S e m a n a r io  lue 
quien hizo la revelación de m i oscuro nom bre, 
bautism o literario  que tantos y tan  penosos e s -  
fuerzoscuesta á l a  juventud: el S e m in a r io , en h n , 
ha sido la  base de u n a  fortuna m odesta y labo­
riosa, el fundam ento de u n  vasto establecimiento 
literario , que h a  procurado con algún éxito propa­
s a r  la civi izacion, y la  fuente de que han brotado 
o tros periódicos que se  hallan hoy en pleno goce 
de las sirapatíasdel público. , .

L a plum a que hace diez años dedicaba una 
página de esta publicación á  pedir la ayuda ne-- 
cesaria para  la noble em presa de re s tau ra r el 
S e m a n a rio  , necesita escrib ir hoy a lo n a s  
m as penosas en verdad,
dida que atestigüe su  gratitud al publico su e -  
riño áestapublicación , á  la  cual se r^ o n o c e  deu­
dora  de la influencia que hoy pueda tener.

Siete anos, hasta  1 8 4 3 ,  contaba el S e m a n a r io  

bajo la  dirección de su distingui^do 
S r. Mesonero Romanos y mas de 3 ,000  l^ to re s  
babian llegado á  form ar su  clientela, cuando este 
periódico pasó á ser propiedad de otra persona, 
para  su frir tres  traspasos en tres anos.
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SEM AN ARIO  P IN TO R E SC O  ESPAÑOL.

Caafrncíentos sesenta y  dos suscritores y un 
pronóstico de m u e rte . consijínailo en la  últim a 
página del tomo de 1 8 4 5 , e ran  los elementos 
que acompañaban al Semanabio, cuando el au- 
h ir  de estas líneas recüjia el encargo de salvarle, 
riel triste porvenir á  que parecía destinado, en 
vista d e jo s  funestos síntomas de m uerte próxim a 
que _en él se advertían , y de este tristisim o diag­
nostico que se Id a  al ¿na l doi últim o volumen:

• C u in á g ip r iü tip io j  « le lí ío q u *  e s p i r a . , í í d a  la despedida áe 
la anlerior empret» te r l iy a o i «B re nneslros débiles' bombroi i t  pe­

nsada carga,>  p ro io a n r la  existencia de un periódico,exduro y a , no 
A e »os orultó ia imposibilidad de Merarlo i  tos primeros años de su 

» id a i y mas adelante «el buea deaeo que nunca nos abandonó, no» 
i ia p u is ó a i i iv i i i r á  los an tigansy  primitivos fuadadores d ilpe riódko  
para q.ie lo eslablecieseo y in im isen  eoa sus respetablra ü ra a s .  Por 
raione» confldcncialcs, que no »oa del c a »  e ^ o o e r . ie  negaron « lo s  
íeuores i  eoaiplacern® , tatcrin el S e n m r i o  llevira esle titulo, sin 
roísidcririQ » i  em presas, ni á ruegos de am istad*. Drspues de oirás 
Itases iju ilm ea te  desconsoladoras cerraba est» saludo Siial á  los s i s -  
< T ilo r« lt íigu ien le  Benleacia», «La s r ju n d i é |» e a  de un periódico, 
Si sem pre  la triBsiPion de la ju v en iad á  la anciani-isd..

Año y medio después, en E nero de 1848, los 
4 (j2 suscritores se habian convertido eu 3 ,480; los 
Antiguos colaboradores del Sr. M esonero,'que ha- 
hian cedido á  autores anónimos las columnas d d  
S evasario, le enriquecian con su s  escritos y d i-  
bujo.s, y nuestras prim eras reputadones Literarias 
y  artisiicas, alejadas de  este periódico mucho tiem- 
]w hacia, le consagraba sus trabajos coo tan ta  ó 
m as predilw cion q u een  su  prim era época.

AI jiúblico que a.'ti prem ió m is esfuerzo.s para 
sa lv a re ! Semanario, á lus escritores que así r e s -  
|H)ndieron á  m i llamamiento, debo esta solemne 
declaración de mi profunda y eterna gratitud , por 
ajkoyo tan deciüH a,'8iii el cual hutúeran spJo in -  
úiiles los ardftiLdés deseos que vo tenía, de de-, 
volver su carácter propio, su indóle especial á 'es ta  
publicación, verdadero m onum ento de la.  ̂ letras 
y  ias a rtes esjiañolas contem poráneas: enciclope­
dia especialísiina que no reconoce rival eu Espa­
ña; arcliivo de dalos impurLanles que forzosa­
m ente ha de  consultar todo e l que concienzuda­
m ente baya de hacer algún esludio sobre nuestro 
país; una de las pocas obras de nuestros tiempos, 
que siu otros elementos ijue los de su propio plan’ 
s in  o tra  protección que la del (lúlilico, eslá desti­
n ó la  á  sobrevivir, á  esta época en que tanto se 
p u b lica , pero que tan poco ha de  legar m as allá 
lie tiuestros días.

^ i s  años be  consagrado u n  trabajo  asiduo á 
la dirección de este periódico v  tales como son 
s a s  volúmenes, los de Í 8 i7  á 1832, m eprecio  de 
liaber llevado á  las bibliotecas de  los lectores de! 
S e m a n a r io ,  dignos cn mi concepto, de las antiguas 
^ad iciones q u e d e ,s iu  ruejorestiem ixis habia de­
jado  autes de  mi época.

- Circunstancias que no son dol caso , fueron' 
d istrayendo m i a ienciony rebajandoun tan to  el Ín­
teres de este periódico: uua iarga serie de com­
plicadísimos su reso s , alteró la índole de m is ta ­
reas y m e lanzó de iteno en ocupaciones m enos 
tranquilas y harto m as áridas y penosas que la 
dirección del Se.vanario: sus últim os tiempos se 
h an  resentido de este cambio en m i vida, debo 
coalesarlo aqui lealmente, v esta es la razón que

m e lia determ inado á enagenar m i trabajo  pi-ecli- 
lecto, bien que cuidando de confiarle, á quien tenga 
las condiciones necesarias para enaltecer an tes que 
perm itir decaiga e ^ ta ^ t^ íc a c io n  lan justam ente 
estim ada. - ■

Todas las reúne su nuevo d irector y  propieta­
rio  el Sr. D. Eduardo Gasset, que como antiguo 
colaborador del S em an a rio ,  tiene en sus páginas 
buenos precedentes para  sus lectores; á él pues 
queda confiada desde tioy, la continuación de esta 
obra, que no tiene fin m ientras bava un  m onu­
m ento que sacar del polvo ó salvar de la ruina- 
u n  español célebre que levantar de su  tom ba y 
que ofrecer como ejemplo, un  escritor ambicioso 
de gloria, que quiere e s ta m p r  dignam ente su 
nom bre, en un  periódico donde iian consignado el 
suyo, todas, absolutam ente todas las m as altas 
reimtaciones literarias y artisticas que ba tenido 
Esjiana, en los últim os 20  años. '

No cerraré  estas lineas, sin dedicar u n a  pala­
b ra  de despedida á  la prensa de todos géneros, 
que en losdiezaños en que el S em an a rio  ba estado 
bajo m i esclusiva dirección, solo ha  tenido para 
él e lp io s ,  tanto m as gratos para  m í, cuanto que 
n i vno selo lia sido resultado de cierto sistem a de 
escesiva confianza que m uchos autores y edito­
r e s , han llegado á |K>ner en m oda en estos últi­
m os tiempos. Por úitim o: lo inofensivo y m odes­
to de mi tarea  de diez anos, á  que pongo fin con 
estas líneas, no escusa que baga la declaración so­
lem ne de que aliora y  siem pre, aceptaré la  re s ­
ponsabilidad de todos los artículos m ios, que 
anónim os ó suscritos con alguna inicial ó con mi 
firm a, han aparecido en el S e m a n a rio  durante nu 
época; ni estorba que m anifieste, que en todo 
tiem po-responderá m i eorazon con latidos de gra­
titu d , á  la benevolencia que he debido á  ios ilu s­
trados lectores de este periódico y que contaré 
toda m i vida, como uno de m is m as lisongeros 
títulos, haber form ado 10 tomos del S e h a k a u io  
P intoresco  E-^pañ o l.

A n g e l  F e r n a a i l e z  d e  l o s  B i o s .

. S *

F I .\  D E L  T O M O  X X .
U l f e c i o r  j  p r u p i í j i r i ^ ,  D .  ABgul E e r a in d e n i H o t  H i o » r ~  '  
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